Los nombres asignados a los períodos históricos en la música tienen siempre un doble significado. Por una parte reflejan ciertos estilos de música y al mismo tiempo lapsos durante los cuales predominan esos estilos. El adjetivo ''clásico'' se refiere al estilo de Haydn, Mozart y Beethoven y también el período comprendido entre 1770 y 1800-30.

Siempre es posible definir un estilo en términos generales y fijar las fechas de su comienzo y finalización con mayor o menor precisión. Pero en la práctica, cuando más estudiamos la música de una época, lugar o compositor en particular, más claramente vemos que una descripción generalizada es incorrecta. Si embargo la división de la historia de la música en períodos nos ayuda a tributar justicia a los principios de continuidad y cambio de la historia. Los rótulos empleados, por muy generales que sean, sirven como puntos de orientación, siempre que recordemos que no pretenden describir toda la música agrupada bajo su nombre.

Definición de ‘’Clasicismo’’

Dentro de los períodos estilísticos de la historia, el ‘’Clasicismo’’ y el ‘’romanticismo’’ son especialmente problemáticos.

En primer lugar estas dos palabras tienen una variedad de significados mucho mayor en la literatura, bellas artes y en la historia en general que la que habitualmente atribuimos a la música.

‘’Clásico’’ sugiere algo acabado, perfecto, un patrón o modelo para producciones posteriores. Las obras de algunos autores antiguos se conocen como ‘’los clásicos’’ y también se calificó como clásica la música de Palestrina. Pero en los siglos XIX y XX el ideal clásico es la música de Haydn, Mozart y Beethoven.

En segundo lugar la antítesis tradicional entre Clasicismo y Romanticismo no es total. Es más importante la continuidad entre ambos estilos que su contraste. Podemos encontrar rasgos románticos en música del siglo XVIII y aspectos clásicos en la del siglo XIX. En realidad la música escrita entre 1770 y 1900 pertenece a un mismo período estilístico, con un vocabulario armónico básico, ritmo y formas  comunes y, lo más importante, con una común intención, comunicar un significado exclusivamente a través de la música, sin extraños simbolismos. Todos los desarrollo y evoluciones desde Mozart a Mahler tuvieron como referencia una serie básica y común de principios.

Definición de ‘’Romanticismo’’

El adjetivo romántico proviene de ‘’romance’’, cuyo significado original es el de un cuento o poema medieval sobre personajes o sucesos heroicos, escrito en alguna de las lenguas romances, es decir, lenguas vernáculas descendientes del latín (‘’romano’’)

Cuando comenzó a utilizarse la palabra romántico a mediados del siglo XVII tenía una connotación de algo remoto, legendario, fantástico y maravilloso. Un mundo imaginario e ideal que contrastaba con el mundo real del presente.

A principios del siglo XVIII es espíritu romántico se manifiesta en un aprecio por los escenarios naturales y pintorescos. Otro signo de este siglo es la transformación gradual de la palabra ‘’gótico’’, que se convirtió de término injurioso en halagador. La gente comenzó a hallar belleza en la arquitectura medieval, a admirar su irregularidad y complejidad, muy diferentes de la simetría y sencillez clásicas. Surge la llamada novela gótica, en 1764, con la publicación de El castillo de Otranto, de Walpole.

La alternancia entre romántico y clásico siempre ha existido

En sentido general, puede decirse que todo arte es romántico pues, aunque tome materiales de la vida real, los transforma y crea un mundo nuevo, distante en mayor o menor grado, del mundo cotidiano. El arte romántico se diferencia del clásico en el mayor énfasis que pone en los atributos de lo remoto y lo extraño. El Romanticismo no es un fenómeno de un período en particular si no que se ha dado en distintas épocas y forma. Es posible ver en la historia de la música alternancias entre clasicismo y romanticismo. Puede considerarse romántico al ‘’ars nova’’ comparándolo con el ‘’ars antiqua’’, o al Barroco en comparación con el Renacimiento, del mismo modo que el siglo XIX es romántico en comparación con el clasicismo del siglo XVIII.

